
HORARIOS

MISAS 
Parroquia Nuestra Señora de la Moraleja (Nardo 44)

Diariamente: de Lunes a Viernes -dias laborables-:

Mañana: 7.30, 11 y 13 horas

Tarde: 19 horas

Sábados: 

Mañana: 11 y 13.35 horas.

Tarde: 19 horas

Domingos y Festivos:

Mañana: 11, 12.15 y 13.30 horas.

Tarde: 19 y 20 horas.

Iglesia de las Esclavas (Conde de los Gaitanes 23)
Diariamente (de lunes a domingo):

A las 8.30 de la mañana

Ermita de Nuestra Señora de la Paz (Begonia 277)
Domingos y festivos:

A las 13 horas del mediodía

Despacho parroquial

(Se atenderá siempre en el despacho de la C/ Nardo 44,

aunque las celebraciones sean en la Iglesia de las

Esclavas). 91 662 62 24 / Solo urgencias: 689 207 256

Diariamente (de lunes a viernes): 
Por la tarde: de 17.15 a 18.45

Martes, jueves y sábados:
Por la mañana: de 10 a 11.45

(Para la Ermita de la Paz se atiende solo los domingos, 

allí en la Ermita, de 10.45 a 12.30 de la mañana)

Despacho de Cáritas

Lunes, Martes y Miércoles:
De 10 a 13 de la mañana. Tlfno. 91 662 05 71

Bolsa de Trabajo:
Miércoles de 10 a 11,30. 

Tlfnos: 607 15 10 49 / 645 10 67 74

Horario de Confesiones
Diariamente (de lunes a viernes):

- De 10.45 a 11.30 (que podrá prolongarse)

- De 18.30 a 19.45 (que podrá prolongarse)

Sábados:
- De 10.45 a 11.45 por la mañana

- De 18.30 a 19.45 por la tarde

Domingos:
- De 10.45 a 14.15 por la mañana

- De 18.30 a 20.45 por la tarde

También habrá confesión siempre que se solicite

C/ Nardo 44, 28109, Alcobendas (Madrid) Tlfno: 91 662 62 24
Tfno urgencia: 689 207 256 www.archimadrid.es/nsmoraleja
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PRIMERAS PALABRAS

DEL PAPA FRANCISCO

Hermanos y hermanas, buenas tardes.
Sabéis que el deber del cónclave era

dar un Obispo a Roma. Parece 
que mis hermanos Cardenales han ido 

a buscarlo casi al fin del mundo..., 
pero aquí estamos. Os agradezco 

la acogida. La comunidad diocesana
de Roma tiene a su Obispo. Gracias. 

Y ante todo, quisiera rezar 
por nuestro Obispo emérito, Benedicto

XVI. Oremos todos juntos por él, 
para que el Señor lo bendiga 

y la Virgen lo proteja.
(Padre nuestro. Ave María. 

Gloria al Padre).

Y ahora, comenzamos este camino:
Obispo y pueblo. Este camino 

de la Iglesia de Roma, 
que es la que preside en la caridad 

a todas las Iglesias. Un camino 
de fraternidad, de amor, de confianza

entre nosotros. Recemos siempre 
por nosotros: el uno por el otro.

Recemos por todo el mundo, 
para que haya una gran fraternidad.
Deseo que este camino de Iglesia, 
que hoy comenzamos y en el cual 
me ayudará mi Cardenal Vicario, 

aquí presente, sea fructífero 
para la evangelización de esta ciudad 

tan hermosa. Y ahora quisiera dar 
la Bendición, pero antes, antes, 

os pido un favor: antes que el Obispo
bendiga al pueblo, os pido 

que vosotros recéis 
para el que Señor me bendiga: 
la oración del pueblo, pidiendo 

la Bendición para su Obispo. Hagamos
en silencio esta oración 

de vosotros por mí... Ahora daré 
la Bendición a vosotros y a todo 
el mundo, a todos los hombres 
y mujeres de buena voluntad.

(Bendición).

Hermanos y hermanas, os dejo.
Muchas gracias por vuestra acogida.
Rezad por mí y hasta pronto. Nos

veremos pronto. Mañana quisiera ir
a rezar a la Virgen, para que proteja

a toda Roma. Buenas noches 
y que descanséis.

CARTA DEL PÁRROCO
Queridos todos: Después de unos días de congregaciones entre los cardenales para ver la situa-

ción de la Iglesia, y de la convocatoria del Cónclave para el martes 12 de marzo, después de 5

votaciones y dos fumatas negras, el humo blanco salía por la chimenea que conectaba con la

Capilla Sixtina. Eran poco más de las 7 de la tarde del miércoles 13. Volvíamos a tener Papa.

Todavía pasamos casi una hora de incertidumbre en que los periodistas seguían pensando que

sus pronósticos se convertirían en realidad. Y apareció el cardenal que anunciaba la noticia y nos

llenaba a todos, junto con la alegría, de des-

concierto. Nadie había acertado: era un Papa

que venía de lejos, de Buenos Aires,

Argentina, y que se llamaría Francisco. Dios,

ciertamente siempre sorprende. Y apareció

su figura blanca, sencilla, y notamos que algo

cambiaba. No era tan joven como se había

pronosticado, pero eso, a esas alturas impor-

ta poco: era el Vicario de Cristo que hablaba

con cercanía a los miles de personas que lle-

naban la Plaza de San Pedro y que lo veían

desde las pantallas de TV, internet, o a través

de la radio. ¿Y luego? Pues luego los gestos.

Un hombre que toma el autobús con los car-

denales para volver a Santa Marta, un devoto que deja un ramo de flores y reza ante la imagen

de la Virgen de Santa María la Mayor, un buen pagador que le dice al chófer que se detenga para

pagar la cuenta del hotel donde se ha alojado, porque la tiene pendiente... Y luego, como un buen

cura de parroquia, improvisa una homilia de siete minutos (no hay que ser muy pesado), diciendo

lo esencial a sus hermanos cardenales, que lo escuchan llenos de satisfacción. Para la ocasión se

pone su mitra, una mitra sencilla que usaba en la catedral de Buenos Aires. Muchas cosas vere-

mos. Es evidente que es distinto a Benedicto XVI, como éste era distinto al beato Juan Pablo II, y

éste distinto a Juan Pablo I, o a Pablo VI, o a Juan XXIII, o a Pío XII. Dios que sigue sorprendien-

do, que no se repite, y que no deja de actuar en la historia a través de Pedro.



LOS SANTOS DE CADA DÍA 

16 de marzo. Sábado de la Cuarta Semana del

Tiempo de Cuaresma. San Abraham, eremita (+

367). Santa Eusebia.

17 de marzo. Domingo de la Quinta Semana del

Tiempo de Cuaresma. San Patricio, obispo y

Patrón de Irlanda (c.a. 380-c.a. 459).

18 de marzo. Lunes de la Quinta Semana del

Tiempo de Cuaresma. San

Cirilo de Jerusalén, obispo y

doctor de la Iglesia (c.a. 315-

386). San Narciso.

19 de marzo. Martes, solem-

nidad de San José, esposo de

la Virgen María. Patrono de la

Iglesia universal (s. I). Día de

precepto.

20 de marzo. Miércoles de la

Quinta Semana del Tiempo de

Cuaresma. San Martín

Dumiense, confesor (c.a. 515-

580). 

21 de marzo. Jueves de la

Quinta Semana del Tiempo de

Cuaresma. San Nicolás de

Flüe, confesor (1417-1497).

22 de marzo. Viernes de la Quinta Semana del

Tiempo de Cuaresma. San Deogracias, confe-

sor (+ 456). San Bienvenido. Día de abstinencia.

23  de marzo. Sábado de la Quinta Semana del

Tiempo de Cuaresma. Santo Toribio de

Mogrovejo, obispo (1538-1606). 24 de
marzo. Domingo de Ramos en la Pasión

del Señor. Solemnidad. Santa Catalina de

Suecia, abadesa (c.a. 1331-1381). San

Segundo.

25 de marzo. Lunes Santo. San Quirino,

mártir.

26 de marzo. Martes Santo. San Braulio,

obispo (c. a. 590-651).

27 de marzo. Miércoles

Santo. San Juan, eremita

(c.a. 304-397). San

Ruperto.

28 de marzo. Solemnidad

del Jueves Santo. Santos

Oficios con la Celebración

de la Misa Vespertina de la

Cena del Señor. San Sixto

III, papa, (fin s. IV-440).

San Cástor.

29 de marzo. Solemnidad

del Viernes Santo. Santos

Oficios con la Celebración

de la Pasión del Señor.

San Eustasio de Lexeüil,

abad (+ 625). San Jonás, San Guillermo.

30 de marzo. Sábado Santo. En la noche:

Vigilia Pascual. San Juan Clímaco, abad (+

c.a. 645). Comienza el Tiempo Pascual.

31 de marzo. Domingo de Pascua de la

Resurrección del Señor. Solemnidad.  San

Amós, profeta (s. VIII a. C.). San Esteban.
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Caminar. «Casa de Jacob, venid; caminemos a la luz del Señor» (Is 2,5). Ésta es la prime-
ra cosa que Dios ha dicho a Abrahán: Camina en mi presencia y sé irreprochable. Caminar:
nuestra vida es un camino y cuando nos paramos, algo no funciona. Caminar siempre, en
presencia del Señor, a la luz del Señor, intentando vivir con aquella honradez que Dios
pedía a Abrahán, en su promesa.
Edificar. Edificar la Iglesia. Se habla de piedras: las piedras son consistentes; pero piedras
vivas, piedras ungidas por el Espíritu Santo. Edificar la Iglesia, la Esposa de Cristo, sobre

la piedra
angular que
es el mismo
Señor. He
aquí otro
m o v i m i e n t o
de nuestra
vida: edificar.
Tercero, con-

f e s a r .
P o d e m o s
caminar cuan-
to queramos,

podemos edificar muchas cosas, pero si no confesamos a Jesucristo, algo no funciona.
Acabaremos siendo una ONG asistencial, pero no la Iglesia, Esposa del Señor. Cuando no
se camina, se está parado. ¿Qué ocurre cuando no se edifica sobre piedras? Sucede lo que
ocurre a los niños en la playa cuando construyen castillos de arena. Todo se viene abajo.
No es consistente. Cuando no se confiesa a Jesucristo, me viene a la memoria la frase de
Léon Bloy: «Quien no reza al Señor, reza al diablo». Cuando no se confiesa a Jesucristo,
se confiesa la mundanidad del diablo, la mundanidad del demonio.
Caminar, edificar, construir, confesar. Pero la cosa no es tan fácil, porque en el caminar,
en el construir, en el confesar, a veces hay temblores, existen movimientos que no son pre-
cisamente movimientos del camino: son movimientos que nos hacen retroceder.
Este Evangelio prosigue con una situación especial. El mismo Pedro que ha confesado a
Jesucristo, le dice: Tú eres el Mesías, el Hijo de Dios vivo. Te sigo, pero no hablemos de
cruz. Esto no tiene nada que ver. Te sigo de otra manera, sin la cruz. Cuando caminamos
sin la cruz, cuando edificamos sin la cruz y cuando confesamos un Cristo sin cruz, no somos
discípulos del Señor: somos mundanos, somos obispos, sacerdotes, cardenales, papas,
pero no discípulos del Señor.
Quisiera que todos, después de estos días de gracia, tengamos el valor, precisamente el
valor, de caminar en presencia del Señor, con la cruz del Señor; de edificar la Iglesia sobre
la sangre del Señor, derramada en la cruz; y de confesar la única gloria: Cristo crucificado.
Y así la Iglesia avanzará.
Deseo que el Espíritu Santo, por la plegaria de la Virgen, nuestra Madre, nos conceda a
todos nosotros esta gracia: caminar, edificar, confesar a Jesucristo crucificado. Que así sea.

CHARLAS CUARESMALES

Entrados ya en la Semana Santa tendremos, después

de la Santa Misa de la tarde, concretamente el Lunes y el

Martes Santo, unas Charlas Cuaresmales, predicadas por

D. Javier Alonso Sandoica, sacerdote y periodista que cola-

bora en la Cadena Cope y en Canal 13 TV. A él le debemos

tantas transmisiones  televisivas, sobre todo con el Santo

Padre en la Jornada Mundial de la Juventud en Madrid y

recientemente la elección del Papa Francisco.

* Lunes Santo:    25 de Marzo,  

19.45. Charla cuaresmal.
* Martes Santo:: 26 de Marzo,  

19.45: Charla cuaresmal.

SOLEMNIDAD DE SAN JOSÉ

El martes día 19 de marzo, es la Solemnidad de San José, 

esposo de la Virgen María, y patrono de la Iglesia Universal. 

Como viene siendo habitual año tras año, 

y así se vive en la práctica totalidad de las diócesis españolas,

ES DIA DE PRECEPTO, ES DECIR OBLIGACIÓN DE OÍR MISA
Y esto a pesar de que es día laborable. Por eso precisamente,

para facilitar la asistencia a la Eucaristía, tendremos Misa: 

* Por la mañana a las 7.30, 11 y 13 horas. 
* Por la tarde a las 19 y 20 horas.

(Añadiremos, por tanto, una misa más por la tarde)

PRIMERA HOMILIA DEL PAPA FRANCISCO

El día 14 de marzo, el Papa concelebraba con los cardenales en la Capilla Sixtina: En
estas tres lecturas veo que hay algo en común: es el movimiento. En la primera lectura, el
movimiento en el camino; en la segunda lectura, el movimiento en la edificación de la Iglesia;
en la tercera, en el Evangelio, el movimiento en la confesión. Caminar, edificar, confesar.


